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lebrando con unánimes demostraciones de admiración y

respeto las fechas centenarias de muchos de sus hijos 
ilustres, desdeñando todo aquello que pueda dividir y

reuniendo en un haz todos los rasgos luminosos que­
hicieron de esos hombres dignos exponentes del carác­
ter nacional. Es tarea noble y cristiana. Habiendo en el 
mundo tantos motivos de discordia, es justo buscar aque­
llos puntos en donde puedan mostrarse acordes las vo­
luntades; ¿ y qué campo mejor y más propicio que el 
culto de los muertos? Hoy le toca el turno a un hom­
bre que fue un gran luchador

1 
un servidor irrevocable· 

de una causa política y que fue también un gran patriota, 
un i�slgne colombiano; una de las fi¡;?"uras más brillantes 
con qúe se ha honrado nuestra democracia. Muchos man­
tenemos encendida delante de su memoria la lámpara 
del afecto y de la gratitud; sin pretender hacer de él 
apologías que saquen su figuré! de los límites de nues­
tra pobre condición humana, sujeta a marchar entre al­
ternativas de luz y de sombras; éntre elaciones victo­
riosas que recuerdan su origen superior y desfalleci­
mientos que no permiten olvidar que fue formada coc 
barr� de la tierra. Pero Holguín fue un hombre de fe 
y de convicciones, y al finalizar su carrera, no hubiera 
dicho como Augusto : he representado bien mi papel; 
en cambio sí hubiera podido afirmar: he sido fiel a lo 
que he juzgado bueno y útil para la patria. 

En nombi:e de esa ·patria que representais dignamen­
te, recibís hoy, Excelentísimo señor, el retrato de Hol­
guín y lo acogéis con una gallardía que honra tanto al 
festejado como a vos. Paréceme que os saluda la egre­
gia sombra del muerto, mientras os doy las gracias en 
nombre de los vivos. 

No era mi opaca voz la que hubiera debido levan­
tarse erÍ este día y en este sitio, sino la grave y so­
lemne llena de unción religiosa y de elevación espiri­
tual, de Heroando Holguín y Caro. Esa hubiera sido la. 

' 
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voz de la sangre, el eco de la eiocuencia paternal. No 
lo quiso así el .cielo que en sus ines<:rutables designios, 
hirió a la patria en una de sus fibras más delicadas, pa­
ralizando aquel corazón que solo latió para el bien. Con­
sidero que el mejor broche que puedo escoger para ce­
rrar esta desallfi.ada dración, consiste en presentar uni­
dos esos dos nombres y esos dos recuerdos y ofrecer­
los como un alto ejemplo y como · una noble enseñanza 
para la juventud que ahora se inicia en el servicio de 
la República. 

ORACION FUNEBRE DEL DOCTOR CARLOS HOLGUIN 

POR MON8EROR CARLOS CORTES LEE ( 1) 

,, Vanitas vanitafum et omnia 

vanitas».-EcLES, 

Vanidad de vanidades y todo vanidad, dice el sabio. 
y si en todo tiempo se verifica esta sentencia sagrada, 
jamás resplandece con tanta claridad, ni impres!ona el 
ánimo tan hondamente como en oc.Jsiones semeJantes a 

la que hoy nos congrega en este lugar. El poder, la gran­
deza, la gloria, el saber que se juntan en la vida de un va­
rón ilustre , todo se ve reducido a humo y anonadado por 
la mano rie la muerte. De todo eso no queda más que un 
puñado de ceniza y una _memoria que, por más gloriosa que 

-sea, está también destinada a oscurecerse y a pasar, com� 
pasa el tiempo, siempre breve porque tiene fin. Inerte esta 
ya la mano que no ha mucho gobernaba el timón del Estado, 
muda aquella acendrada y viril elocuen�ia qu:, :evera, 
vibraba en las asambleas populares y poseta el mag1co po­
der de enseñorearse de los entendimientos y calmar a su 
antojo l;s pasiones ; desap.Jreció como 11na sombra aque� 

. ( 1) Esta oración no fue pronunciada y se publica hoy por 

primera vez. 



334 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSA:8.IO 

lla gallardía y donosura que formaron el hechizo de las 
reuniones y coloquios familiares, que fueron gala de los 
aristocráticos salone� y lucieron hasta en los alcázares de 
los reyes. 

Al estrépito de caída tan inesperada, se desbandó el 
coro interesado de los lisonjeros, huyó·el enjambre de los 
co_rtejadores del poder; el temor, la envidia y hasta el 
odio, si lo hubo, están ya extintos en los corazones, de­
jando solamente indiferencia y olvido en unos, y en otros· 
admiración y asombro mezclados de saludable desengaño 
o dolor íntimo y sincero, pero. que el tiempo mitigará y
que la muerte con nuevos golpes acabará al fin por se­
pultar. Sobrevivirán únicamente pa!a la eternidad las
buenas obras conocidas de. Dios, y para nosotros las lec­
ciones que se desprenden de vida tan fecunda y que nos
ofrece el espectáculo de una alma creyente al travé'> de to­
das las. vici.situdes, modesta en la grandeza, perseverante
en luchas pn;>longadas, fuerte en las tribulaciones¡ un
hombre favorecido con todos los dones de la naturaleza
Y de la fortuna, encumbrado a la cima de los honores y

' 
,

abandonado de pronto por ella y arrebatado por la muerte
en medio de rugiente torbellino de. pasiones airadas. En
toda,;; estas cosas resaltan, sobre todo, la magnanimidad
del carácter y la alteza de la fe sristiana que adornaron al ,
que fue en este mundo el Excelentísimo señor don Carlos
Holguín.

Hombre de su época como el que más, joven siempre 
por el espíritu, relucían sin embargo en él ciertos rasgos 
que recordaban a los varones preclaros de otros tiempos, 
los fundadores de la República y sus inmediatos suceso­
res, quienes habían juntado al de la política el estudio de 
las humanidades, a los afanes de la vida pública, las ame­
nidades del trato social, al culto. del espíritu fa fe sencilla, 
tradicional, sin recortes ni distingos, sin afectación como 
sin respeto humano; tipos de cultura castiza y de buena 
ley, heredada derechamente_ de su antigna cepa. 

Después de largas batallas, coronados al. fin sus esfuer.-
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zos, constituída la ·República sobre bases cristianas, reco­
nocida la Iglesia y sus derechos, respetada la santidad del 
matrimonio católico y depuradas las fuentes de la ense­
ñanza pública, Holguín, colaborador meritísimo en aque­
lla obra de restauración, vino p9.r elección unánime a sen­
tarse bajo el dosel presidencial para gobernar la República 
después de haberla representado ante las Cortes extran­
jeras de modo de realzar su crédito y hacer concebir a11í 
idea de su cultura. 

Entonces pudo considerarse en la cumbre de su gloria: ' 
/ 

veía victoriosas las ideas que ddendió desde su juventud; 
reconocido,, por todos el acierto de sus pasadas luchas; 
honrado con la confianza de los pueblos; llevado a puesto 
eminente en fuerza de merecimientos que nadie ponía 
en duda. Mas ninguna de estas cosas logró desvanecede, 
antes bien se mostró digno de aquellos honores y siempre 
apareció superior a todos ellos. 

Es la gloria a un mismo tiempo el más vano y el más 
apreciable de los bienes terrenos ; no apacienta ni regala· 
los sentidos como el deleite; no consiste, coi:no la riqueza, 
en cosas visibles y tangibles que dan al que las posee si no 
la realidad al menos la apariencia de la grandeza ; es como 
algo inmaterial que no puede asirse, que estriba en una 
mera relación y que reside más en el que lo otórga que en 
el que fo recibe, y con todo, el apetecerlo es la más, discul­
pable de las ambiciones, así como el hollarlo es sacrificio 
mayor que el de negarse a los placeres o renunciar a la 
opulencia� Al paso que estas son pasiones que se albergan 
en almas vulgares, aquélla alienta en los corazonP.s bien 
nacidos ; Dios mismo, que de nada necesita ni puede re· 
cibir de nadie cosa alguna porque es en sí suficientísimo, 
quiere, no s<?.lo la gloria interna que consiste en el cono• -
cimiento y amor que ti'!ne de sí propio, sino también, y 
con necesidad, la gloria externa ·que estriba e0 ser cono­
cido de sus criaturas y reverenciado por ellas. Que Hol­
guín buscó el honor, no se puede negar, pero también es 
manifiesto que Jo buscó por los caminos anchos y decoro-
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sos que se abren a toda noble emulación. El desear y eje­
cutar cosas grandes y laudables merecedoras de honor es­
clarecido entre los hombres, aunque no poniendo la mira
puramente en la loa que por ellas se grangea, no es re­
probable ambición ; si lo . acompaña y sostiene la fe, es
también virtud moral y virtud cristiana que se apellida
magnanimidad como que da muestra exter_ior del ánimo
que desdeña Jo mezquino, lo pequeño y rastrero, y ansía
por lo grande y levantado. En nada se opone a la humil-

t dad con que la criatura se r1hde delante del Criador reco-, nociendo la nada que tiene de su cos�cha y la supremacía
del Señor. Es virtud que enseña a hacer buen uso de los
honores, dignidades y grandezas, no sujetándose a ellos
conJo esclavo, sino dom_inándolos como señor y encami­
nándolos a la gloria de Dios, al amparo de la verdad, al
ornamento de la sociedad y al buen régimen de los súbdi­tos. Porque la distinción de condiciones es ordenada por .Dios, que reparte sus dádivas sabiamente para el bien co­mún, Y es menester que haya quienes guíen a las multitudes
Y encaucen las corrientes de la opinión y rijan las nacio­nes Y las representen encarnando en sí la dignidad y losderechos de ellas, Corresponder a esta vocac.ión y procu­
:ªr _cuanto lo consiente la humana fragilidad, no hacerse
1�drgno de las _responsabilidades que entrañan, es obradigna del cristiano y meritoria a los ojos de Dios. Señal es de ánimo grande y excelso el no engreírse conlo� honores ni desmayar en las dificultades, ni dejarse de­rribar por los reveses de la fortuna. A las almas ruines lasdesquicia Y hace arrogantes la elevación, las desalientan las· �on_tr_adicci�nes y el infortunio les arranca quejas que sontnd,c,o manifiesto de cobardía y debilidad. Holguín dio en

los diversos trances de su vida muestra de magnanimidad.
¿ Qué hombre ha recorrido entre nosotros una carrera másbrillante? Pocos han logrado más lauros y coronas, nihan reñido combates más ásperos, ni arrostrado másamargas contradicciones. 

Salido apenas de la adolescencia, cuando ocupaba un
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puesto en la más alta Corporación del país aun hubo de
presidir un Senado en que tomaron asiento hombr�s _de

mérito señalado por las letras, la elocuencia, los serv1c10s

insignes hechos a la patria. Puede asegurarse que, desde

aquella época, en el espacio de cuarenta años, l_u�10 en la

arena política pl>r el brillo de sus talentos, lo factl de s�
palabra, el rico y bien ordenado caudal de sus conoci- .

mientas, no menos que por lo bizarro y noble de sus pro­

cederes, sin que hubiera momento alguno en que no se

· destacara en primer término su gallarda figura, comba­

tiendo en el parlamento, en la cátedra, en la prensa, �or

el predominio de las sana-; ideas, temido de unos, admira­
do de otros, pero de todos .estimado por la hidalguía que

lo adornaba.
Esto ya de suyo demuestra lo raro de sus talentos Y

virtudes. En naciones donde la Constitución ha alcanza­

do consistencia secular, donde el mecanismo del gobierno

marcha con re�ularidad, bastan en ocasion�s cualidades

me diocres o vinculadas a un solo ramo, st se cultivan

con esmero, para que el hombre público vaya ascendien-,

do, gradualmente pero con paso seguro, a los honrosos

cargos del Estado. Mas en estas agitadas, turbulentas de­

mocracias donde fermentan pasiones encendidas Y verda­

deramente juveniles, donde pugnan por abrirse campo

y adquirir dominio definitivo tendencia� radicalmente

opuestas, requiérense para la vida pública, s1 no han de ser

efímeros los triunfos, múltiples y casi incomparables do­

tes de inteligencia y de carácter. Demostró Holguín

raro tesón para sostener los principios que tenía por sal•

vadores de la patria, aun duraríte aquellos largos años �n

que esos principios se veían proscritos y execrados, �m

dejarse seducir nunca por la tentaci�n de �btener ventaps

inmediatas' con menoscal?o de la rntegndad de la doc-

trina. 
Ni fue menos admirable ni menos magnánimo en la 

adversidad que en el colmo de los prósperos sucesos. He­
cho a navegar en el alborotado mar de la política, no le 

•
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contrad· . , 
u anzas y furores. Avesado a afrontar la 1cc1on no ¡ · f •d perturbab '. e in im, aban ,lac; iras del vulgo, ni le

t d 
an, sino que antes le excitaban al combate. Des-a a a contra él una d ¡ , b h . e as mas ravas tempestades de queay e1emplo en nu t I 

ni. d 
es ras uchas, no pudo desconcertarle aun escomp I I '

At d 
, 

. oner e e semblante, ni alterarle la voz.aca o con violencia 
am d 

por unos, abandonado ¡:>or otros arga o con el d '
S• • t ·, esencanto Y herido con la ingratitud I sin io todo h d ,
enter . . ,ºn amente como hombre, no doblegó su

T
eza, _111 de10 ver signo alguno de flaqueza. an srngular c t . - ons anc1a y fortaleza tenía sin duda al-guna por causa un t 1 

be ·fi . d 
a na ura eza feliz, rica y equilibrada ne c,a a por una ed . , 

b" ,
ridad d 1 . 

ucacwn. ien dirigida, por la seve-e os estudios p I t b 
. ' or e rato constante de los hom.res, por la ex · · pero , penenc1a de los negoc ioc; y de las cosas,no sera a_venturado afirmar , , 

era la fe e t '¡· 
que su mas honda ra1za o 1ca en qu H ¡ , · 

á . , 
e O gmn fue nutrido y de queiam s se desv10. 

Insuperable venta1· -1 
P. 

• · . ª es para e hombre el tener princi-1os ciertos e inmutable l . / oscurida'd · t · 
s que e sirvan de lumbrera en Ja111 nncada de ¡ . t jidad 
as con rovers1as y en las perple-

'ea 

es que ofrecen algunas situaciones de la vida q11e� n como mo · d fi . , 
la intelige 

. J�nes . e nidos y visibles que sin oprimir 
rumbo d 

ncrn, _111 cortar �I ��elo a la voluntad, señalan el
d 

, enu�c1an el prec1p1c10 y libran de él. Ideales gran-es y concebidos con clarid d . . 
dos de los • ª. ' convencimientos arraiga-. motivos en que gira la _ . 
ron siempre el f d d 

P1 op,a conducta, fue-
descollaron sob 

on 
1
º e aquellos nobles caracteres quere e vulgo de I h b de llevar a cabo 

os om res y son capacesempresas tr?.scendentales Esta es una de l · · 
que en é 

as grandes ventajas del cristianismo poca� como la nuéstra en que predomina la dud •en que repudiadas las enseñanzas d. . . ª•
se por tanto filosofar 

. 
. . , 1v1nas y no pudiéndo-

los eternos p. bl 
e mqu1:1r resolver satisfactoriamentero emas de Dios del d han venido muchas . t 1· 

·: mun_ o, del hombre,· In e 1genc1as a pe guos académicos . nsar como los anti-. que no hay nrnguna verdad absoluta e •
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inmutable, que todo es relativo y provisional, que lo que
hoy es verdadero puede ser falso mañana y al revés, hoy.
digo, cuando las inteligencias no tienen norte fijo que las
oriente, las voluntades desquiciadas se han relaja�o y en­
flaquecido, hanse enervado los caracteres, y aquella dig­
nidad caballeresca, aquella nobleza, aquel culto del lionor
y la lealtad que fueron timbre y distinguieron a genera­
ciones creyentes, van desapareciendo para ceder el lugar
al arte mezquino y ruín _de acomodarse a las circunstan­
cias, de doblegarse a todas las exige.ocias y hacer alianza 

con tód.os los �rrores,· con todas las bajezas. Abunda la
raza de aquellos hombres que la Escritura ,compara a ár­
boles sin raíces y a nubes sin agu� q1.1e flotan al capricho
de los tiempos, que los vientos llevan a su antojo.

No fue de ellos el doctor Holg�ín. � su alma no pe­
netró el frío del escepticismo contemporáneo, jamáJ tuvo
vacilaciones y fue desde su niñez hasta su .muerte católi­
co de entendimiento y de corazón. N'o fue polemista ca­
tólico, ni que ¡se mezclara en disquisiciones te0lógicas,
pero aceptaba los grandes dogmas católicos, abarcaba con
clarísima mirada su conjunto armonioso, en vez de parar­
se en las menudas dificultades que embayazan a inteligen­
cias mediocres y ofuscan a sabios exclusivistas y extravia­
dos, descubría al vuelo la inanidad de las objeciones que
se les oponen, y como hombre práctico y certero desen­
trañaba y abominaba las perversas consecuencias de las
teorías con que se las pretende sustituír. Por lo demás,
discurría con libertad en las materias en que cabe varie­
dad de opiniones, respetando aquellas extensas líneas tra­
zadas por la Iglesia y que coinciden con las que señala el
buen sentido sano y robu�to y aquellos principios gene-·
rales dentro de los cuales pueden moverse con holgura
el sabio, el estadista, el político. Ni el roce con los hom­
bres del mundo, n.i los viajes, ni los estudios, ni las lectu­
ras extensas, ni siquiera las exigencias del batallador po­
lítico, lograron menoscabar o empañar su fe. Aceptaba
los dogmas de la Iglesia, reverenciaba sus prácticas, res-
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petaba P:ofundamente a sus ministros, y de todo ello 
- fiaba testimonio público cuando era necesario con la na• 

turalidad del que pro· c d 

, 
· . . , 

. . . 
e e por intima conv1cc10n y nada

tien� q�e d1s1mnlar, y con una intrepidez que no le deja­
ba siqmer,1 pensar en los juicios del mund0 o en las bur­
las de h impiedad. 

Hábil para las combinaciones de la política hasta el 
punto de haber sido agente muy principal y como media­
dor entre dos tendencias armónicas pero procedentes de 

· s, Jamas conoc10 las concesiones en doc• campos opuesto · ' ·, 
trina religiosa, ni transigió con las falsas ideas, ni se salió 
del campo de 1¡1na sana filosofía social conforme con los 

P_rincipios csenciales,qu� en en este punto enseña la Igle­
s�a. Jamás pagó tributo a la moda, nunca afectó incredu­
lidad, ni atentó en lo mínimo a ninguna de las verdades 
sagradas del cristianismo, demostrando una vez más en 
s� per_sona que la ft; de Cristo ni oscurece las inteligen­
cias m apocá las voluntades: que puede úno ser cristiano 
y católico sin que le falte nada para ser grande en la esfe­
ra a q-ue le llame la Providencia. 

, G�ntes ext�aviadas pretendieron implantar en este 

pa1s s1stem_a& que _ entrañan oposición a !a religión católi­
ca._ Labor ms�nsata que no podía menos de redundar en
�ano _ de la misma sociedad civil, como puede comprobar­
se. Dios no solamente ha creado y conserva todas las co-
sas en el sér que les d. · . 10 smo que también concurre a to-
dos los actos que ellas ejecutan. De tal modo que si lle­
g�ra a cesar iun momento esta acción ordenadora me• 
d1ante la l d. · 

1 

. cua ,rige el Criador todas las cosas a sus fines 
y mantiene la armonía y concierto de las unas con las

otraS, el mundo material todo vol ' 1 , vena a caos y desapa-
rece�1a es�a consonancia que observamos en el universo. 
Por idéntica manera es Dios también no sólc'.> creador y 
conservador de las sociedades humanas, sino que además 
en este or�en social intervicni;: y debe intervenir para sus­
tentarlo ; solo que en esta parte la libertad humana puede 
entrabar su acc·, • d ion ) e esta manera venir a perturbar la 
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sociedad, si bien estas mismas perturbaciones todas en­

tran en un orden superior y más amplio que las abarca y

no logran s.ustraerse de la universal Providencia (que todo

Jo rige y gobierna), pues las mismas disonancias armoni­

zan y conciertan en un orden más amplio y elevado. 

·Dios es fuente de autoridad, regla suprema de la mo­

ral y en óerto sentido es verdad que El es autor único de

cuantas leyes tienen virtud de ligar las conciencias, ya que

ellas no son tales ni tienen valor alguno cuando no se con­

forman con la ley eterna e inmutable que mana de Dios.

Es_menester que El esté en el gobernante a fin de que no

abuse de una potestad que le otorgó para edificar y

no para destruír; y en el súbdito, 1para enseñarle aquella 

obediencia racional que tan lejos est_á del espíritu altane­

ro y levantisco, como de la abyección servil, que sabe

.acatar la autondad porque es destello de Dios, y conde-

nar con la protesta pacífica y digna los desmanes de los

que \a ejercen. Es menester que su espíritu penetre en to •

das las junturas y resortes de esta máquina complicada 

para que funcione con regularidad y acompasadamente. 

Cuando Dios no está presente en la sociedad, el orden

desaparece y comienzan las colisiones y catástrofes, por­

que ni la autoridad tiene sanción, ni freno las pasiones,.

ni norte la moral. Por eso desde que en lo moderno se 

han empeñado los_hombres en desterrar a Dios de las na­

ciones, éstas se han conmovido en sus cimientos.· Se pre ­

tendió buscar el origen de las sociedades no en Dios sino

en un pacto que jamás existió, la autoridad en la vol un·

tad soberana del pueblo, la moral en no sé cuántos siste­

mas diversos pero que van a parar al frío e�oísmo y a los

cálculos de la utilidad. Se ha expulsado a Dios de las es•

cuelas,.se ha prescindido de su revelación en la filosofía,

no se le ha dado lugar en las Constituciones, ni en las le·

yes, ni en los consejos de los sobera�?s; gobernantes Y

pueblos se han hecho práctica y públicamente �tea� y de 

ahí lo que estamos expe�imentando en las postnmenas de

este siglo: una revolución nunca vista que ruge ya y se 
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siente por donde quiera, que amenaza, como una borras­
ca, arruinar cuanto se le opone, azote más terrible que el 
de las invasiones bárbaras que no va a talar los campos, 
devastar las ciudades y mutilar los m.onumentos de arte, 
sino que amenaza,hacer desaparecer las sociedades cris­
tianas para reemplazarlas por algo que es el caos en el 
orden moral, y por sociedades, si tal pueden llamarse to­
davía, donde no haya propiedad, ni ley, ni magistrados, 
ni moral, sino anarquía, es decir, barbarie o vida de bru­
tos que no de hombres. 

A las teorías de cuyo seno brotan� por necesaria y ló­
gica evolución, tan temerosas consecuencias, se opuso 
siempre el se_ñor Holguín. Nuestros parlamentos le oye­

r?n combatir, con la agilidad y denuedo.de experto lidia­
dor, con raciocinios sólidos y sazonados de agudeza y 
fina ironía, el menguado utilitarismo de Bentham, el gro- . 
sero sensuálismo de Tracy, que· considerados en días de  
ofuscación como la última palabra de_la humana sabidu­
ría, fueron alimento o más bien tósigo de las mentes ju­
ve ni les. Cuando el error llegó a sus consecuencias extre­
mas y por resp"!to a la libertad de cultos, se vedó la ma­
nifestación pública del único culto que impera sobre los 

·_colombianos, Holguín hizo servir su prestigio y su habili­
dad a la defensa de la buena causa e hízolo con tanto brío
y acierto que el grande Arzobispo Arbeláez no pudo me­
nos de darle el parabién y manifestarle su gratitud como
Prelado, por los esfuerzos hechos en favor de la Iglesia y
porque en aquella como en muchas otras ocasiones, había
sabido corresponder a las esperanzas del pueblo y del cle­
ro volviendo por los fueros de la religión, de la justicia y
del derecho.

Y es que Holguín era tan católico en los negoc(�s pú­
blicos como en el seno de la familia. No cabía en aquel
espíritu luminoso, en-aquel ,;orazón franco y abierto esa
dualidad imposiblé, esa contradicción inexplicable de
aquellos que tienen dos reglas de. conducta y que honra­
dos tal vez y hasta piadosos en el hogar doméstico, son
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perseguidores de la Iglesia y autores de leyes que vulne­
ran su independencia y sus <lerechos. Abtrración es esta 
que no puede nacer sino de la absurda doctrina de que el 
Estado no debe tener religión, como si la sociedad, tanto 
en lo material como en lo moral, es decir, en los hom­
bres que la forman y en la aútoridad que· 1a informa y 
determina, no fuese obra de la naturaleza y por consiguien­
te de Dios, y no estuviere bajo este concepto obligada a 
reconocerlo y reverenciarlo. 

Durante su gobierno la Iglesia disfrutó d·e amplia li­
bertad, y se vio al gobernante siempre pronto a promover 
y fomentar cuanto pudiera contribuír al florecimiento de 
la religión, a la difusión de la verdad, a la educación cris­
tiana de la juventud, al esplendor del culto católico. ¿Y no 
le vimos en los últimos tiempos, exaltado a· la primera 
magistratura del país acudir, confundido con la multitud, 
a los sermones de la ct:1aresma, retirarse luégo a los ejer­
cicios espirituales e ir en seguida ostentando en su pe­
cho la banda tricolor, cargaqo con los laureles recogidos 
en todos los campos del honor a postrarse delante del al­
tar con la fe de sus primeros años para recibir el pan de 
los fuertes? 

Nuestro Señor quiso al fin probarle con la tribula­
ción, instrumento de que el amor divino se vale para 
iluminar, Jepurar y perfeccionar las, almas de los suyos. 
Tiene Dios reservados unos bienes infinitos que no po­
drán gozar los �alos, y unos infinitos males que' no pa­
decerán los buenos. Mas los bienes y males de esta vida 
quiso que fuesen comunes a unos y a otros para que no 
se estimen esos bienes de que muchas veces gozan los in­
justos ni se teman con demasía esos daños que en oca 
siones sufren también los justos. Dios había colmado a 
Holguín de muchos bienes y le había otorgado muchos 
triunfos, y por eso era menester que pasase por el dolor 
para que sus miradas se fijasen en las reali_dades eternas. 
Sus postreros días fueron nublados, pero eso mismo es 
para los que tienen fe, preludio de mis�ricordia y motivo 
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de esperanza. Oscureció a sus ojos las cosas de la tierra a 
fin de que brillaran con más claridad las del cielo. 

; . 

Nosotros esperamos que cuando las pasiones se ha-
yan amansado y recobrado sus fueros la justicia impar• 

. cía!, la posteridad pondrá el nombre de Holguín entre los 
mayores de que se enorgullezca la patria, así como con• 
fiamos en que, testigo de su virtud, de la fe que no rene• 
gó y del celo de Dios que en sí tuvo, el Señor misericor­
dioso le habrá acogido benignamente, y si aún fuere ne­
cesario, querrá m�diante la efusión del sacrificio que aca­
bamos de ofrecer, dar a su alma, libre ya de los castigos 
de la mortalidad, alguna parte en la herencia de la salva­
ción eterna. Amén, 

------

CARLOS HOLGLIIN 

Cuando escribíamos las líneas consagradas a la 
memoria del doctor Rafael Núñez, no llegamos a su­
poner que las presentes, ocasionadas por la desaparición 
del doctor Carlos Holguín, hubieran. qe seguir a las 
otras con tan corto Intervalo, que pudiéramos publicar­
las bajo un mismo título. La muerte, que ha unido a 
estos grandes ciudadanos en su despedida de la vida, 
viene también a juntar estas humildes ofrendas de 
amor y de admiración, que colocamos agradecidos so­
bre los sepulcros de dos hombres que fueron induda­
blemente glorias de la patria y que desempeñaron im­
portantísimo papel en nuestra historia contemporánea. 
A Núñez y a Holguín les ha tocado emprender casi 
juntos el eterno viaje, después de haber sido compañe­
ros de luchas y de triunfos en los últimos veinte años. 
De este modo el inmortal reformador de Colombia ha 
sido seguido, ·con pocos· días de diferencia, por el de­
nodado atleta de la causa conservadora; por .el que 

CARLOS HOLGUÍN 

comprendió antes que casi todos sus conciudadanos el 
alcance y porvenir de la empresa de Núñez; por el que 
pudo, con constancia y habilidad consumadas, vencer 
las desconfianzas de sus copartidarios e inclinarlos a 
colaborar en la obra política más civilizad,1 y benéfica 
que ha habi�o en nuestra patria; por el caudillo que 
representó al partido conservador en la fecunda alian­
za que debía produdr. la organización del partido na­
cional, 1� regeneración política del país y las institu­
ciones que hoy lo rigen. 

La vida d�l doctor Holguín no cabe en pocas pá­
ginas, ni el bosquejo de su fisonomía moral e intelec­
tual puede trazarse en. reduci fos días. Pocos colombia­
nos han tomado parte tan activa como él en las luchas 
políticas. en la dirección y combinación de, los parti­
dos y en la administración de los negocios públicos: 
pocos han brillado tanto por sus talentos, ilustración 
y energía, y contados serán los que puedan parango­
nársele en la eficac!a de sus esfuerzos-y en el gran 
resultado de sus obras. 

Poco más de veinte años contaba cuando le tocó 
presidir el Senado de Nueva Granada, en que tenían 
asiento personajes tan ilustres como el General Mos­
quera, don Pedro Fernández Ma,drid y otros patricios 
colmados de méritos y eminentes por sus talentos o 
sabiduría. Este raro hecho, que hace recordar los triun­
fos del gran ministro del rey Jorge III, no puede ex­
plicarse sino reconociendo extraordinaria precocidad y 
raras aptitudes en aquel joyen que, salido apenas de la 
adolescencia, era ya un orador eminente, un juriscon­
sulto distinguido y uno de los políricqs más ilustra-

. dos de su país. 
Su ilustración, clásica por su profundidad y por la

importante parte que en ella tuvieron los buenos estu�ios

literarios, fue la que selló el ingenio de Holguín lcon

un carácter notoriamente sólido; ella fue la que hizo

3 




